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RESUMENRESUMEN
En un mundo signado por escenarios conflictivos que
amenazan a escalar a confrontación directa, cobra
importancia la construcción y promoción de una cultura de
paz feminista. La tradición pacifista de este movimiento
vinculada a la lucha contra la guerra, por erradicar las
violencias y desigualdades de género, da al movimiento de
mujeres una autoridad moral y un potencial transformador
como fuerza social y política para erigirse como motor
catalizador de una cultura que resignifique positivamente las
diferencias, y base sus valores, formas de relacionamiento y
gestión de los conflictos en el diálogo, el respeto y el
entendimiento.

Palabras clave: Cultura de Paz, Feminismo, Patriarcado,
Conflicto

Abstract
In a world marked by conflict scenarios that threaten to
escalate into direct confrontation, the construction and
promotion of a feminist culture of peace becomes important.
The pacifist tradition of this movement, linked to the struggle
against war and for the eradication of violence and gender
inequalities, gives the women's movement a moral authority
and a transformative potential as a social and political force
to establish itself as a catalyst for a culture that positively
redefines differences and bases its values, forms of relating
and conflict management on dialogue, respect and
understanding.
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Introducción

Actualmente las diversas crisis que atraviesa el mundo, y que

tiene expresiones concretas en nuestro país, se conjugan para
incrementar los escenarios conflictivos que amenazan cada vez
más con un escalamiento e intensificación. Las formas de
violencia estructurales y culturales, generan escenarios de
conflictividad latentes que amenazan la paz mundial frente a una
posible confrontación bélica directa; por lo que, en el
afianzamiento de este contexto cobra importancia extraordinaria
el debate sobre la construcción y promoción de una cultura de
paz feminista.

El movimiento de mujeres y feminista contempla una tradición de
más de cien años de lucha por la paz, ya que desde finales del
siglo XIX comprendió la relación intrínseca entre la dominación
masculina y patriarcal con las formas violentas y guerreristas de
ejercicio del poder. Esto permitió a este movimiento político y
social entender tempranamente la existencia de lo que hoy
pudiésemos denominar, la matriz patriarcal de las violencias, que
se constituye en la base de la violencia general, y de las diversas
formas de violencia contra las mujeres, basadas en un modelo de
masculinidad construido para el uso de la fuerza como
mecanismo de poder y control y de feminidad construido para la
sumisión. De hecho, para Raquel Osborne (2009) “la guerra, se
constituye en uno de los últimos bastiones de la masculinidad
(p.161)”.

Frente a esto los feminismos han impulsado desde hace décadas
diversas iniciativas de construcción de paz, de elaboración e
impulso de nuevas formas de cultura pacifista atravesadas por la
mirada feminista y los intereses de las mujeres, en función de la
protección de la vida e integridad de las sociedades, el
establecimiento de nuevas formas de relacionamiento entre las
personas y la deconstrucción del modelo hegemónico de
masculinidad, que ha impuesto la fuerza y la violencia como
recurso de sostenimiento del orden social patriarcal; así como un
modelo de feminidad condicionado para la dominación. 
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A continuación, esbozamos algunos de estos planteamientos
que hoy son pertinentes en función de aportar elementos que
contribuyan a la pacificación de nuestras sociedades
contemporáneas, desde donde los feminismos aportan claves
de fondo para superar la cultura patriarcal que sostienen las
distintas formas de violencia.

La matriz patriarcal de
las violencias





La matriz patriarcal de
las violencias


Cuando hablamos de la matriz
patriarcal de las violencias no lo
hacemos desde un sentido esencialista
en el cual pudiese argumentarse que
los hombres por naturaleza tienden a la
violencia y la guerra mientras que las
mujeres por sus cualidades innatas
propenden a la concordia y el
entendimiento. Lejos de pretender
reproducir una lógica binaria y
dicotómica, estamos de acuerdo con
Raquel Osborne (2009), en la crítica al
planteamiento que en algún momento
defendieron ciertas sufragistas como
hoy algunas ecofeministas, a saber, que,
a las mujeres las orienta un impulso
maternal al cuidado de la vida y la
naturaleza. En este sentido,
compartimos la afirmación de bell
hooks (2022) para quien la lucha de las
mujeres contra el militarismo y la guerra
es ante todo una decisión política, y no
un imperativo de la naturaleza. 
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Los patriarcados realmente existentes, así como la matriz
patriarcal de las violencias, constituyen una construcción
sociohistórica y cultural. Buena parte de los fenómenos violentos
ocurridos en la historia han sido expresión de las relaciones de
poder patriarcal, constituyen mecanismos para su imposición y
reproducción, aun cuando también debe señalarse que han
existido y existen otras relaciones de poder que hacen uso de la
violencia y la guerra, como el colonialismo, el imperialismo, los
fundamentalismos religiosos entre otros, pero lo relevantes es que
todos los anteriores han estado atravesados por lógicas
androcéntricas, misóginas y patriarcales.

Si bien es cierto la historiografía feminista ha demostrado que las
mujeres han participado en diversos conflictos bélicos (Mirla
Alcibíades, 2013; Iraida Vargas Arenas, 2007), y con la expansión
de la ciudadanía de las mujeres éstas cada vez más se insertan
en las instituciones castrenses (Rebeca E. Madriz Franco, 2017), lo
cierto es que en la mayoría de las sociedades humanas la división
sexual del trabajo hasta prácticamente la actualidad ha otorgado
a los hombres el monopolio del uso de las armas y por tanto de la
actividad guerrera, sobre todo, a partir de la configuración de los
Estados y las sociedades divididas en clases. De esta forma, a
través procesos de socialización diferenciada las armas han
fomentado “la división de conductas, de actitudes y de valores
entre los sexos” (Carlos París, 2013: 47).

Aun cuando son reconocibles ciertas bases biológicas como la
complexión muscular (fuerza física bruta) y una composición
hormonal diferenciada (presencia mayor de testosterona), el
dimorfismo sexual entre hombres y mujeres no fundamenta que
la guerra sea una actividad exclusiva de los varones. Por el
contrario, fue el cautiverio impuesto a las mujeres en el espacio
doméstico, en función de garantizar las labores de crianza y
cuidado, la razón histórica por la cual las mujeres fueron
apartadas de las actividades bélicas. Sobre todo, de lo que se
trató fue de garantizar la exclusión de las mujeres de la disputa
del poder político (Luis R. Delgado J., 2017).
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Es en este contexto, que de acuerdo con R. W. Connell (2003)
diversas versiones de la masculinidad dominante y hegemónica
se relacionan intensamente con la violencia (bien sea organizada,
en el caso de los ejércitos, como la personal). Fundamentalmente
emergen dos patrones de violencia. En primer lugar, la violencia
patriarcal ejercida para sostener su dominación. En segundo
lugar, la violencia como elemento esencial en la política
estructurada con base en el género entre los hombres.

David D. Gilmore (1994) señala, que, aunque la masculinidad ha
sido disímil en las diversas culturas pasadas y hoy existentes,
entre los requerimientos morales fundamentales (prácticamente
universales) para la definir virilidad de un varón adulto, se
encuentra la fortaleza y capacidad de resistencia para defender a
su familia y su grupo. Incluso en diversos pueblos con culturas
pacíficas, los hombres deben ser duros y valientes, dando cuenta
de que se trata de un patrón de carácter hegemónico.

No es casual entonces que:

Buena parte de la violencia que varones
singulares ejercen responde a modelos
considerados propios de conducta “masculina”
aceptados, justificados, minimizados, alentados
o encubiertos, tanto actual como históricamente
de múltiples maneras…
De modo que, sin eximir de responsabilidad
singular a cada varón violento en particular,
sostengo que la violencia –incluso en sus
expresiones extremas– “funciona” como un
modo de “castigo” o “admonición reparatoria”
del sistema jerárquico patriarcal, que refuerza la
autoestima del colectivo de los varones, en
términos de hegemonía estructural. (María Luisa
Femenías, 2011: 97)
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Es evidente que la violencia constituye una expresión del poder
patriarcal, es intrínseca a su lógica de funcionamiento que luego
se ha amalgamado a otras lógicas propias, a modos de
producción y dominación como el esclavismo, el feudalismo, el
colonialismo, el racismo, entre otros. Nuria Varela (2021) no duda
en calificar la violencia como el arma por excelencia del
patriarcado. Por lo cual, “la violencia contra las mujeres no es una
excrecencia del patriarcado, es el patriarcado mismo” (Beatriz
Gimeno, 2022: 21).

La mayoría de las feministas “coinciden en que si no se hace
frente a la problemática del patriarcado, no se podrán
diagnosticar adecuadamente las causas y las alternativas a la
guerra y a las muchas formas de violencia que forman parte del
sistema bélico” (Betty A. Reardon, 2010: 220).

Compartimos con Raquel Osborne (2009) que tanto “el
«universal» pacifismo femenino es tan mítico como la «universal»
agresividad femenina (p.167)”, porque finalmente responde es a
elementos ideológicos-culturales asociados a la reafirmación de
los tradicionales roles de género, como construcción cultural
asociada al sistema de dominación patriarcal. 

Es por ello por lo que la despatriarcalización de una sociedad
pasa por desarticular y desaprender las violencias, que han
caracterizado las sociedades hasta el presente. Incluida la
importancia de construir sociedades pacíficas y justas, más allá
del enfoque meramente asociado a la guerra. 

En buena medida, la despatriarcalización pasa por la
configuración de nuevas formas de socialización a los varones en
las cuales se instituyan nuevas masculinidades más pacíficas y
dialogantes, ya que la “versión dominante de la identidad
masculina no constituye una esencia, sino una ideología de
poder” (Nuria Varela, 2021: 377). 



Por esta razón, las mujeres y sobre todo el movimiento feminista
tienen mucho que aportar en la construcción de la paz. Una paz
que no se entiende en su versión negativa como ausencia de
conflictos violentos y bélicos directos, sino una paz acompañada
de justicia social, que entiende que las sociedades siempre van a
estar atravesadas por conflictos, pero de lo que se trata es de
buscar formas más pacíficas y civilizadas para la transformación
positiva de dichos antagonismos y diferencias, donde la
participación activa y protagónica de las mujeres es fundamental.
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Las mujeres como sujetas
transformadoras en la
construcción de paz
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En el seno del movimiento de mujeres existe
una importante tradición que ha centrado sus
esfuerzos en la construcción de la paz, que ha
entendido la diferencia y el disenso como
elementos complementarios presentes en todas
las sociedades, que no deben justificar la
desigualdad estructural. Esta tradición pacifista
ha planteado el diálogo, la mediación, el
consenso y la reconciliación como herramientas
que pueden coadyuvar a despolarizar procesos
o experiencias conflictivas con salidas
equitativas donde no existan ganadoras/es ni
perdedoras/es en particular, sino que todas las
partes salgan -de alguna forma-favorecidas.
De esta manera:



En este sentido, es significativo comprender la importancia de la
participación y aportación sustantiva de las mujeres a la
construcción de paz, no en términos formales, sino de aportes
sustantivos, enfoques y garantía de sostenibilidad de procesos,
en función de lo cual insistimos que no deben ser sólo
constructoras de paz, sino fundamentalmente sujetas de paz, en
el entendido de garantizar su reconocimiento pleno y la
validación de sus voces, aportes, necesidades y demandas
como sujetas políticas y sociales.

Se trata, en consonancia con la Agenda de Mujeres, Paz y
Seguridad, de garantizar sus derechos en contextos de
prevención, promoción, protección y seguridad, y participación
protagónica. En función de resignificar la paz, para ubicarla en la
praxis cotidiana, como base sólida para un futuro pacífico y
justo, teniendo como sujetas y sujetos de su realización a las
personas en su diversidad, siempre que sus voces sean
validadas, y como espacio de concreción el territorio, con el
objetivo de promover la apropiación de enfoques situados que
plantean reconocer que la cultura de paz no responde sólo a
valores universales sino que se vive y se construye en lo
concreto en experiencias locales que es necesario impulsar,
reconocer, visibilizar y dejar en la memoria histórica. 
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… las mujeres aportan nuevas maneras de dirigir y
de gestionar los conflictos, relacionadas con el
proceso de socialización recibido diferente al de los
hombres, menos centradas, en términos generales,
en la competitividad y más en la colaboración,
estableciendo una tela de araña frente a una
estructura jerárquica de poder. Proponen soluciones
más dialogantes, centrándose más en la
comunicación cara a cara, y anteponiendo
remedios basados en la superación de
enfrentamientos ideológicos, políticos o religiosos.
(Mercedes Alcañiz Moscardó, 2010: 121-122)



Las mujeres si bien no son per se las “sujetas de la paz” sí son
unas agentes fundamentales para ella ya que en varios
escenarios han jugado un papel esencial tanto en la prevención
de conflictos violentos como en la gestión de las crisis, la
resolución de conflictos y la consolidación de la paz. Las mujeres
en muchos momentos se han constituido políticamente como
sujetas de paz, tomando en cuenta la riqueza de experiencias
construidas a la luz del masivo liderazgo femenino comunitario
que evidencian los mecanismos que éstas ponen en juego para
enfrentar, resolver, superar conflictos, y construir la paz. 

El movimiento feminista hoy tiene claro que la violencia basada
en género, y específicamente la violencia contra las mujeres es
una barrera a la paz, que para ser superada necesita alcanzar la
justicia, y consolidar la igualdad y la equidad de género, dando
cuenta de una visión positiva de la paz que apuesta a
transformar las causas estructurales de las desigualdades,
donde las relaciones patriarcales tienen un lugar preponderante. 

De esta forma, se busca un acercamiento a un concepto más
integral de la paz que promueva un proceso de reflexión y
acción que contribuya a la superación de las desigualdades y la
transformación social, que recoge elementos de las diversas
concepciones de paz, donde se reivindica ésta, como una
construcción humana, con historia, y en búsqueda constante;
que incorpora también elementos de las “Éticas del cuidado y la
protección” como opción política que entienden la paz como
responsabilidad individual y colectiva, que comienza en el
cuidado de la vida. Para las feministas un concepto más integral
de la paz pasa por reconocer que la seguridad humana y el
bienestar de las personas es más importante que la seguridad
de los Estados militarizados (Mercedes Alcañiz Moscardó, 2010;
Betty A. Reardon, 2010). 
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Así, importantes experiencias de educación para la paz han
aportado construcciones teóricas que replantean los conceptos
de paz, entendida entonces no sólo como la ausencia de guerra
sino como una presencia activa de la justicia, de la igualdad, la
solidaridad, la corresponsabilidad, el respeto y la equidad desde
el reconocimiento de la diversidad, en un proceso de
construcción que plantea alternativas al modelo patriarcal que
glorifica la guerra y justifica las diversas formas de violencia, la
intolerancia y la competitividad, transformando esta visión
hegemónica y promoviendo una cultura y una pedagogía de
paz y para la paz que transversalice todos los ámbitos de la
vida, naturalizando la reciprocidad, la tolerancia y el respeto a
las diferencias.

Es por ello por lo que consideramos que la construcción de la
paz debe tener la cualidad feminista. La cualidad de lo que el
feminismo aporta desde su ética, su praxis, y desde su
acumulado histórico y teórico a la concepción de la paz y la
justicia, contra la violencia, contra el modelo guerrerista que se
pretende imponer, que es una cultura de dominio, una cultura
de poder, control y dominio, una cultura profundamente
patriarcal.
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la construcción de una
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Entre las herramientas con las cuales cuenta el movimiento
de mujeres para promover una cultura de paz feminista,
destacan en primer lugar un marco normativo internacional
contemplado en un conjunto de resoluciones de Naciones
Unidas, tales como la 2282 y la 70/262 ambas del año 2016,
en las cuales se establece que tanto la construcción como el
mantenimiento de la paz implican configurar una visión
compartida de sociedad, que considere y contemple las
necesidades de la diversidad de sectores de la población en
conflicto, dando especial énfasis en las mujeres y la juventud;
que han dado lugar a importantes iniciativas de mujeres
constructoras de paz en la región latinoamericana y
caribeña.

Este marco establece una serie de acciones que al mismo
tiempo propenden a impedir el estallido, la intensificación, la
continuación y la recurrencia de los conflictos, y también
buscan resolver las causas estructurales del antagonismo
violento. De lo que se trata es de coadyuvar de forma eficaz
para que las partes en conflicto den fin a las hostilidades,
impulsando la reconciliación social, en función de la
recuperación, la reconstrucción y el desarrollo del país en
conflicto. En este sentido, estos mecanismos consideran la
igualdad de género como uno de los mejores remedios para
aminorar los conflictos violentos.



Por ejemplo, la Resolución 1325 (Consejo de Seguridad-
Naciones Unidas, 2000), señala que, en los escenarios de
confrontación, las mujeres pueden y deben ejercer un rol
protagónico tanto en la prevención como en la resolución de
los conflictos para de esta manera avanzar en la
construcción de la paz. De igual forma, las resoluciones
gemelas mencionadas en líneas anteriores establecen que
mujeres y hombres deben participar en igualdad de
condiciones en las decisiones sustantivas tomadas por las
iniciativas de diálogo enfocadas al mantenimiento, la
promoción de la paz, la seguridad y la reconstrucción. En este
orden, resulta esencial que las cuestiones relacionadas con
el género se revisen integralmente en todas las
deliberaciones encaminadas a la construcción y
sostenimiento de la paz, a través de programas específicos, e
impulsando el fortalecimiento de las organizaciones de
mujeres, así como su participación política y protagónica.

Al respecto, ONU-Mujeres (2012) solicita a los Estados y
organismos multilaterales, incorporar a las mujeres en las
iniciativas de diálogos y negociación, ya que sus experiencias
sui generis contemplan perspectivas distintas sobre las
problemáticas que deben ser discutidas necesariamente
para la resolución de un acuerdo de paz integral, que
contemple diversas propuestas de gobernabilidad
posconflicto.



Esta educación para la paz con perspectiva de género debe
permitir la enseñanza de un conjunto de estrategias como
son la negociación, el diálogo y la mediación, donde esté
presente la mirada y los intereses de las mujeres.
Acompañadas de diversas estrategias atravesadas por
rasgos como la diversidad y reconocimiento de la otra parte,
inclusión, empatía, escucha activa, creatividad, participación,
activismo, no violencia, defensa de derechos y erradicación
de todas las formas de violencia y discriminación. 

De igual forma, es menester la promoción de herramientas
prácticas de análisis de contexto, de conflicto, de actores
aliados y oponentes, el impulso de acciones, puentes, metas
comunes concretas articulaciones que se realicen de forma
responsable y sensible al conflicto, para evitar generar e
incrementar daños.

La construcción de una cultura de paz feminista requiere
entonces un conjunto de acciones y decisiones directas que
contemplan la promoción de la participación protagónica de
las mujeres, la garantía de sus derechos, el acceso a la
justicia, el reconocimiento y respeto a la diversidad, y la
inclusión de todos los actores sociales involucrados. 

De igual manera, necesita acciones culturalmente
transformativas en función de deconstruir los valores
patriarcales hegemónicos y violentos y erigir una cultura de
paz, un contexto de tolerancia, convivencia social, diálogos,
donde se lleve a cabo un proceso de deconstrucción de
estereotipos sexistas y misóginos que naturalizan y generan
diversas formas de tolerancia a las violencias patriarcales. 
Finalmente se requieren de cambios estructurales que
implican nuevas instituciones, justicia, acceso a la tierra, a la
educación, a la salud, a la vivienda, es decir, un contexto de
justicia social cada vez más equitativo y justo.
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Sin duda, la tradición pacifista del movimiento feminista
vinculada a la lucha contra la guerra, al trabajo por
erradicar las formas de ejercicio del poder patriarcal y
guerrerista, su ética y su praxis centrada en el cuidado y
sostenibilidad de la vida, da al movimiento de mujeres
una estatura moral y una legitimidad social como
fuerza histórica y política, para poder erigirse como
principal promotor de una cultura de paz que impulse
transformaciones estructurales, como sujetas
transformadoras y constructoras de paz.
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Las mujeres y en especial el movimiento feminista además
de todas sus contribuciones sustanciales en favor de los
derechos humanos de toda la población femenina; y de sus
aportes históricos a la ampliación y fortalecimiento de la
democracia; ha sido y es una fuerza motriz sustancial en las
luchas por la paz, por la resolución pacífica de los conflictos.
Los feminismos son una potencia que han humanizado más
a la humanidad en la medida que la han feminizado.

En buena medida las mujeres han tenido la vocación política
de constituirse en constructoras de paz, en defensoras de los
derechos humanos no sólo de las mujeres, sino de todo el
conjunto de la sociedad. 

La construcción de una cultura de paz feminista, es necesaria
y pertinente, porque además de contemplar un proceso de
despatriarcalización, de deconstrucción de la matriz
patriarcal de las violencias y de promoción de nuevas formas
de socialización masculina, comprende una serie de
aspectos como marcos normativos novedosos, una dinámica
de educación para la paz con perspectiva de género y la
implementación de una serie de herramientas prácticas en
función de redefinir las relaciones sociales conflictivas, que
responden al orden social patriarcal.

Conclusión Conclusión 



Finalmente es importante insistir, que no se trata de erradicar
los conflictos, en el entendido de que éstos forman parte de
la naturaleza humana, sino de erradicar su resolución
violenta, dotando de herramientas a las personas para
procurar su transformación, deslegitimando el uso de la
fuerza, la violencia y los hegemonismos que polarizan las
relaciones sociales entre ganadores y perdedoras (en
intencional femenino y masculino). 

La paz global, pasa por seguir garantizando una América
Latina y el Caribe como territorio de paz; por garantizar una
Venezuela inclusiva con múltiples canales de diálogo social y
político que reconozca las voces diversas y tenga como base
el entendimiento; pasa por reconocer que la paz también
pasa por la construcción de comunidad en cada territorio y
en cada hogar, y por lo tanto no puede haber paz mientras
persistan las más anacrónicas formas de violencia,
discriminación y exclusión hacia las mujeres y las niñas. 

La paz pasa por feminizar los espacios masculinizados,
incluidas las Fuerzas Armadas y Policiales reforzando un
enfoque de seguridad desde un enfoque de género y
feminista; por incorporar a los hombres de forma
corresponsable a los espacios y tareas tradicionalmente
impuestos como femeninos; por reconocer, y en
consecuencia accionar, para que el rol de las mujeres como
sujetas de paz logre incidir en procesos de mediación y
resolución de conflictos, con miras a impulsar procesos
sostenibles de construcción de paz positiva que apunten de
manera prioritaria a educar para la paz desde la prevención
y transformación del conflicto.

Conclusión Conclusión 
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